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EL PRIMER CAMARADA 


El camarada Friedrich Kuhfuss ha muerto, al fin, en el mediodía del 7 de junio, cuando aun una 
ingente cantidad de planes y proyectos bullían en su cabeza, cuando, según sus palabras de 
hace escasamente un mes, "ahora empezábamos a luchar". 

Hacía años ya que el camarada Kuhfuss militaba en CEDADE; estaba ya desde antes de su 
fundación. Recuerdo claramente aquellas horas pasadas en el "bunker de Victor", en las cuales 
algunos camaradas, los primeros, apretados, escuchábamos atentamente sus palabras 
conforme iba desenmascarando ante nuestros ojos la complicada trama mundial sionista, 
aclarando conceptos, respondiendo dudas, y, sobre todo, ante todo, -esto es lo que más le 
debemos- animándonos a proseguir la lucha que, para todos nosotros, y movidos por él, se ha 
convertido ya en la justificación de una vida. 

Creado ya CEDADE, nos reuníamos los miembros de la Sección Juvenil, para oirle hablar, para 
participar de su entusiasmo, de su optimismo, de su incansable invitación a no cejar. A su 
edad, era más joven que todos nosotros, mas decidido, más emprendedor. Jamás una palabra 
de desaliento salió de sus labios, jamás pudimos leer cansancio en su rostro, jamás su 
voluntad deja de responder a esa única, obsesionante idea: ¡VENCER!, jamás, ni aun cuando 
el dolor sacudía todo su cuerpo dudó que la victoria sería nuestra. ¡Nosotros tampoco!. 

Hacía ya tres años que su cuerpo se arrastraba por los hospitales, que la ciática y el cáncer le 
atormentaban con profundos dolores, que sufría enormemente. Ha sido una agonía lenta. No 
podía pagarse un médico, seguramente por no ser uno de esos "burgueses" comodones que 
tanto despreciaba ... como consecuencia, no siempre era atendido como deseara. Se escapó 
del hospital, y, en su casa, gracias a su poderosa voluntad, pudo recuperarse. Ni la necesidad 
de acudir cada día al trabajo (a pesar de la enfermedad y de sus cumplidos 70 años), ni el frio 
sentido año tras año en un ático sin calefacción ni estufa, ni tan siquiera la falta de cuidados 
(salvo por parte de su esposa), pudo contra la voluntad de este hombre admirable, de nuestro 
primer camarada, del mejor. 

Aun entonces, pocos meses antes de morir, nos relataba sus proyectos: libros que debería 
escribir y nosotros editar, actos a organizar, conferencias a pronunciar, todo ello hasta 
desenmascarar la gran farsa del capitalismo. Finalmente, el cáncer, que iba royéndole el 
cuerpo, lanzó su ataque final. En la Residencia de la Seguridad Social ha pasado sus dos 
últimos meses, en la más absoluta soledad. La última vez que pudimos verle con dominio sobre 
sí mismo, en la habitación que compartía con otros cinco enfermos, nos animó de nuevo, con 
palabras entrecortadas, a proseguir la lucha, a no desfallecer, y nos aseguro que el triunfo 
premiarla nuestros esfuerzos. Después, cuantas veces he vuelto a visitarle, ninguna palabra ha 
salido de sus labios; ya no podía. Se hallaba pálido, tremendamente pálido, la boca abierta, sin 
carne entre piel y huesos, y, al cogerle la mano, entreabría dificultosamente los ojos, y un 
apenas perceptible sonido salía de su boca, mientras la presión de sus dedos sobre los míos 
se hacía algo más intensa, tan solo un par de camaradas acompañábamos a su esposa en 
estos últimos días. 

¿ Donde estaban tantos amigos, tantos camaradas de lucha, donde los que le habían 
acompañado en las actividades, dónde los que compartían su ideario y su combate ?. Este 
había alegado que tenía mucho que estudiar .... ¡los exámenes, ya se sabe! ; aquel que estaba 
muy ocupado, pero que tal vez intentarla pasar un día ... ; el de mas allá tenía que salir de viaje 
... ninguno ha acudido. Tan solo uno ha permanecido fiel junto al Maestro, junto al Primero. 
Ahora ya es tarde. Ya no existe. 

Se comentaba que, en realidad, no era sino un fracasado, que había muerto en la más absoluta 
miseria ... Un fracasado ... ¡Yo creo que es de los mortales que más han sabido llenar su vida, 
que más fielmente ha cumplido con sus deberes, que más se ha entregado a sus ideales, y, por 
tanto, que más intensamente ha vivido!. ¡Él ha entendido el verdadero sentido del mundo y de 
la vida!. En realidad, ¡Él ha triunfado!. 

Ahora quedamos nosotros, sus seguidores, aquellos en quienes él confió, quedamos los 
nuevos camaradas, los jóvenes, los que levamos en la solapa el mismo emblema de CEDADE 


que él no se quitó un solo día del hojal de su americana, los que estamos orgullosos de ser 
miembros de su misma organización, quedamos aquellos a los que él se entrego, ya quienes 
transmitió, no solo sus conocimientos, sino la fuerza, la decisión, y la voluntad de vencer, que 
en el eran innatas. No le defraudaremos. Junto a su pálido cadáver hemos jurado llevar nuestra 
lucha hasta sus últimas consecuencias, en nombre de la misma sociedad que le rechazo, hasta 
doblegarla, hasta vencer a los enemigos de nuestro Pueblo. Cumpliremos. 


J. M.L 


CAMARADA FRIEDRICH KUHFUSS: ¡PRESENTE! 


En la más absoluta miseria, en la Ciudad Sanitaria de la Seguridad Social Francisco Franco, 
después de una lenta agonía, abandonado hasta par sus viejos camaradas, ha fallecido el día 7 
de junio el camarada Friedrich Kuhfuss. Tras una penosa enfermedad que duró dos anos, con 
deudas por todas partes, dejando a su esposa en la miseria, se iba para siempre uno de los 
hombres más grandes y menos conocidos de la historia. Su grandeza, empero, residía ante 
todo en la modestia, en lo pequeño; era una lucha sorda que solo podían captar los 
privilegiados. Su virtud par excelencia, la tenacidad, y su defecto, ninguno. 

Friedrich Kuhfuss no era un hombre normal, era un ser que, como Hess, escapa a toda 
previsión, a todo análisis. Una resistencia tan absoluta a la adversidad, un fanatismo tal y un 
autocontrol total, no son comunes. Kuhfuss, como Hess, no se limitaron a morir heroicamente 
en un combate, fueron más allá; vivieron setenta años de lucha incesante, pero no en medio 
del fragor de la batalla donde el ánimo se predispone a la ferocidad de la lucha, su combate se 
desarrollo en plena paz, y si a Hess cabe el mérito de haber resistido 30 años de prisión, de 
tortura física y metafísica, sin retroceder en sus convicciones, a Kuhfuss le cabe haber resistido 
el peligro de la comodidad y la molicie; resistió bravamente, y su vida ejemplo de difícil 
superación, de todas aquellas virtudes que hacen grandes a los hombres. Hasta tal punto llevó 
su fidelidad, que podríamos decir, parodiando a Gracián, que debía tener o mucho de Dios o 
todo de bestia. 

El camarada Kuhfuss fue uno de esos hombres que de haber estado en el otro "bando", 
hubiese poseído cuanto hubiese querido. Filólogo de vocación, hablaba, escribía a la 
perfección 10 idiomas y podía traducir con regular facilidad y también escribirlos, otros 20. A 
esta sabiduría lingúística, difícilmente superable (que nunca le reportó dinero alguno, pues a 
nadie interesaba una traducción del Kurdo, por ejemplo) añadía su desmedido afán de 
colaboración entre las naciones blancas contra el peligro sionista y comunista; por ello, 
haciendo uso de sus vastísimos conocimientos de idiomas, mantenía correspondencia con todo 
el mundo, dando a conocer la propaganda de un país a otro. A pesar de vivir en auténtica 
estrechez, y tener que trabajar a su avanzada edad, y mientras le duró la enfermedad, 
mantenía suscripciones (en ocasiones a varios números) a diversas revistas de todo el mundo, 
las cuales, una vez leídas y aprovechando su contenido, colocaba en los parabrisas de los de 
turistas extranjeros. Pese a desarrollar esta actividad totalmente solo, diversos libros le han 
mencionado como uno de los "nazis" más peligrosos, entre ellos el publicado en España por 
Dima, titulado "Los nuevos nazis”. 

Sus cartas estaban siempre llenas de esperanza, de fanatismo y de una voluntad de hierro; 
siempre fue su principio la lucha sin esperar reconocimiento por parte de nadie, su larga 
experiencia se lo había mostrado, y, en una carta suya del día 5 de agosto de 1968, decía: "Ya 
conocen mi principio; NO ES SUFICIENTE SER "SIMPATIZANTE", ES NECESARIO SER 
ACTIVISTA, SIN ESPERAR NINGUN RECONOCIMIENTO POR PARTE DE LOS DEMAS. LA 
PROPIA CONVICCION DIRIGE EL ALMA, es el "imperativo categórico" del filósofo Kant, y 
nosotros, Usted y los pocos jóvenes camaradas que se hallan conmigo, sentimos esa llamada 
interior del imperativo categórico. Adolf Hitler ha demostrado que una pequeña minoría puede 
vencer sobre millones, y su Idea, que es la nuestra, vencer, más todavía por su muerte"; un 
año después, como en tantas otras ocasiones, había escrito; "¡UN ACTIVISTA VALE MÁS QUE 
CIEN SIMPATIZANTES! ¡EL TRABAJO SIEMPRE LO HACEN POCOS! DEBE SER NUESTRO 
HONOR Y ORGULLO PERTENECER A ESA MINORÍA QUE VENCERÁ CON SU DINAMISMO 
AL DIABLO!". Quien leyera o lea lo que transcribimos creerá posiblemente que está hablando 
con un joven de apenas 20 años, sin embargo, son palabras de un anciano " "Nosotros, Ud, yo 
y los nuestros (seguramente aumentados en número por estas bravas y buenas organizaciones 
de excursionistas, montañeros con sus mochilas) debemos "recurrir" al derecho de defensa 


propia. ¡LUCHA CONTRA LA AMORALIIDAD Y LA INDECENCIA ABIERTA!. Debemos coger a 
estas figuras propias de Jardín Zoológico, que hay en las calles, cortarles el pelo, amonestar a 
las chicas que se encuentren como ellos en las calles españolas, prohibir que en calles de 
Barcelona (y otras ciudades españolas) se ande de una manera indecente, y si la policía no se 
mueve (lo que desgraciadamente ocurre), entonces debe ser la juventud española la que se 
mueva. Pero, ¡manos a la obra!. También deberían ir patrullas nuestras por la tarde a las 
emisoras de Radio, prohibiendo esos ruidos barbaros (que llaman "música") que se atreven a 
ofrecer al público, pervirtiendo así, de arriba abajo, el gusto de los Europeos. Debemos impedir 
que cualquier figura anónima se atreva a estropear nuestros timpanos. También deben ir 
nuestras patrullas a los periódicos, diciendo que nos traigan figuras de valor en sus columnas, 
en vez de darnos estas figuras anormales y ridículas de "Miss tal y tal .. "," Miss Maniqui de tal 
y tal... ". etc., que pervierte de arriba abajo a la juventud femenina, la cual, así, va por las calles 
como estas figuras, como si fueran escapadas del Congo! ". 

"Charlas, oposiciones, artículos, etc. ¡NO SERAN JAMAS UN REMEDIO! ¡EN ESTE 
MOMENTO DE ESPAÑA, DE EUROPA, DE LA HUMANIDAD, SOLO VALE LA ACCIÓN! ¡EL 
ATAQUE DEBE DEFENDERNOS! La Falange duerme, de otra manera, yo, desde hace AÑOS, 
habría mandado a sus patrullas a esos tontos amos de bares, preguntándoles lo que significa 
un "snack-bar", preguntando a los periódicos que es un "Puzzle", en donde antes había la 
palabra "crucigrama”, a las papelerías preguntando la que es un "Christmas", donde antes 
había la buena palabra "Navidades", preguntando porque un ama de casa prefiere comprar 
gambas en conserva de la India, en vez de comprar buenas gambas españolas, etc, etc. Este 
campo solamente se puede conquistar por ACCION contra todo esta decadencia. ¡Todo esto 
se haría bajo la bandera nacional ESPANOLA! Desde aquí podríamos despertar a las 
juventudes europeas, podríamos hacer un FOCO DE RESISTENCIA NACIONAL EUROPEA!. 
Contra toda esta COBARDIA, unos pocos de los nuestros venceríamos, y el reproche sería 
contra estas autoridades que no protegen a su propio pueblo. ¡Manos a la obra!, ¡Dios nos 
bendice!, ¡Yo estaría en cualquier patrulla, de día o de noche, pese a mi vida difícil! " 

" ¡Que la Falange lleve coronas a la tumba de José Antonio, MUCHO MÁS VALDRÍA VIVIR en 
su sentido!” 

"¡Es lo que debemos hacer: LIMPIAR NUESTRAS CALLES DE LA SUCIEDAD HUMANA!". 
"Saludos a todos, brazo en alto". 

"P.D: ¡Sí no se mueve nadie, lo haré yo solo! , ¡Que la policía se preocupe de los "ye-yes" en 
lugar de agredir a los estudiantes!” 


Estas palabras fueron escritas en 1968, es decir, cuando contaba 70 años de edad. Alguien 
podría tomar a broma el hecho de que él quisiera hacerlo solo; sin embargo, ya sea a la salida 
del colegio alemán (teniendo conflictos con los profesores) o en los aparcamientos (con 
discusiones con los guardacoches), día a día, realizaba su labor, teniendo que afrontar 
disgustos, ofensas e insultos. 

Amaba a Alemania con toda su alma, esto le había hecho participar activamente en las primera 
y segunda guerras mundiales, pero pese a ello luchaba más por España de lo que podría 
hacerlo cualquier español, y siempre sin esperar el reconocimiento por parte de nadie. 

El camarada Kuhfuss, sin otro deseo que servir a España, se enfurecía ante los contactos 
"hispano-soviéticos" realizados ante la mirada borreguil de la mayoría del pueblo español, que 
olvidaba que la Rusia Soviética fue causa de la desgracia española hace apenas 30 años, y 
que "Tito" y "Willy Brandt", entre otros, fueron miembros de las Brigadas Internacionales, y, por 
tanto, asesinos en su plena aceptación. 

Apenas restablecido de la primera caída de la enfermedad, que le llevaría a la muerte, escribía 
"le incluyo las traducciones. Dinero no acepto por este trabajo (solo los marxistas, hoy en día 
en el poder en prácticamente todos los pases, cuentan con el "dinero" que ellos mismos editan 
y distribuyen a los tontos "goims"”). Además, mi situación financiera es tan desastrosa que 
tampoco me ayudarían las pocas pesetas resultado de esta traducción". Debiendo aun las 
facturas del hospital donde había estado poco antes, su situación económica era crítica, 

La vida de Kuhfuss puede resumirse: LUCHA. Voluntario en la primera guerra mundial, recibió 
en ella la Cruz de Hierro, que después merecería de nuevo en la segunda. Entre las dos 
guerras, luchó en Hamburgo, la ciudad más roja de Alemania, contra el bolchevismo. Cuando el 
Nacionalsocialismo subió al poder, él, como jerarquía dentro del NSBO (células nacional- 
socialistas en las fábricas alemanas) defendió con fanatismo a los 40.000 obreros que 
dependían de él. Su trabajo al servicio de los obreros le ocupaba una gran parte del día, y se 
dedicaba con tal entusiasmo (aun siendo honorario) que tuvo que abandonarlo un tiempo para 


descansar por prescripción facultativa. Siempre fue para los obreros un ser querido, y, en una 
ocasión, no habiendo en una fábrica ningún miembro del Partido Nacionalsocialista capacitado 
para ocupar uno de los puestos del NSBO, nombró a un ex-marxista que no era del partido, 
pero al cual querían todos los trabajadores, incluidos los nacionalsocialistas. Aunque los 
representantes del NSBO debían ser del Partido, todos aceptaron a este hombre debido a la 
gestión realizada por el camarada Kuhfuss. 

Luchó en la segunda guerra mundial, y poco antes de acabar la guerra vino a España en busca 
de wolframita, encontrando aquí a alemanes jóvenes ocupando cargos diplomáticos, y que 
intentaron disuadirle de volver a Alemania, diciéndole que todo estaba perdido. Kuhfuss 
recordó siempre las imágenes de aquellos alemanes que, jugando a las cartas, escuchaban por 
la radio, sin prestar atención, las sirenas que anunciaban los bombardeos. Kuhfuss no pudo 
resistir y volvió a Alemania, despreciando para siempre a esos alemanes de "coyuntura", como 
los llamó siempre. El viaje de regreso a Alemania fue difícil, pues muchos aviones eran 
derribados en el trayecto, incluido el anterior al que tomó Kuhfuss. Pese a todo llegó a 
Alemania, y en los últimos días de la guerra, tras destruir cuantos archivos pudo, fue detenido 
por las tropas de ocupación, y pasó cinco años en los campos de concentración aliados; la 
desnutrición, y las heridas en los pies (causa de la enfermedad ciática) y las manos (lo siempre 
le impidió escribir a mano) hicieron de su internamiento un suplicio. Al fin, logró venir a España, 
y aquí permaneció hasta su muerte. 

Su labor al servicio del Partido y del Pueblo fue premiada con la medalla "Por 10 años de 
fidelidad al Fúhrer y al Pueblo", ignorando los que se la concedieron que su fidelidad se 
alargaría a través de muchos, muchísimos años más. 

Pero si su valentía fue siempre excepcional, en los últimos años alcanzó grados inimaginables. 
Enfermo de su pierna (por cuya causa varias veces tuvo graves caídas por la calle) no podía 
hacerse operar por falta del dinero necesario. Debiendo estar mucho tiempo echado, 
descansando, le era imposible escribir y mantener la correspondencia que corrientemente 
llevaba los días festivos (pues los otros debía ocuparlos en el trabajo, trabajando hasta 15 
horas diarias si su salud se lo permitía). El frío reinante en su domicilio (carecía de calefacción) 
le pedía igualmente utilizar la máquina, a la vez que le era imposible escribir a mano -como ya 
hemos dicho-, por las heridas recibidas durante su cautiverio. Debía envolverse con mantas en 
su casa, para combatir el frío. 

Pero, pese a ello, jamás decayó su ánimo. Poco antes de su última y fatal recaída, cuando se 
hallaba ya gravemente enfermo en su domicilio, al conocer los éxitos conseguidos en Madrid, 
principalmente por los jóvenes camaradas, que era lo que él más ardientemente desea dilo: 
"Dígale al camarada Medrano que saber esto es para mí la mejor medicina", y su rostro cobró 
de nuevo color habitual, animándose la conversación. 

En el hospital, por grave que fuera su estado, siempre encontraba palabras de ánimo para los 
jóvenes visitantes, y durante los últimos días de la enfermedad -ya en la residencia de la 
Seguridad Social- desvariando en ocasiones, sin poder ordenar perfectamente sus 
pensamientos, y después de hablarnos en alemán -prueba de que difícilmente nos reconocía-, 
aun tuvo fuerzas, al irnos, para medio incorporarse, y con débil y casi imperceptible voz 
decirnos algunas palabras en castellano que no fueron otras que "no se preocupen, pese a 
todo venceremos". Hasta el final de sus días mantuvo, pues, su espíritu combativo, y ya, muy 
poco antes de su muerte, cuando ya carecía de fuerzas hasta para hablar, al mostrarle un 
ejemplar de "The Thunderbolt", en su nueva edición, a dos colores, pudo aun alegrarse de la 
innovación y rogarnos que le dejásemos dicho número para leerlo, pese a que carecía de 
fuerzas y no pudo hacerlo jamás. 


El había dicho "ser activista sin esperar reconocimiento", y trágicamente, hasta extremos 
inauditos, se cumplió en él esta profecía, pues durante los diez últimos días de su enfermedad, 
cuando más necesario le era el aliento de sus camaradas, ni uno sólo le visitó. Murió olvidado y 
traicionado hasta por los pocos que luchaban con él. Poseía el carnet número 19 de CEDADE. 
En su entierro solo 7 personas estaban presentes, incluida su esposa. Cierto que pocos de sus 
camaradas han sentido su muerte, pero muchos de sus enemigos se han alegrado, sus 
enemigos le conocían mejor que sus amigos. Publicamos a continuación una carta escrita por 
Kuhfuss - dirigida principalmente a los jóvenes - que tiene el indudable interés de mostrar la 
posición de un combatiente de toda la vida, ante la deserción de un joven miembro de 
CEDADE, que paso de su imperturbable línea moral y política de siempre a seguidor de los 
principios “hippies”. Kuhfuss resume este comportamiento, al decir: "¡Ojala venga un día en que 


él reconozca que en años más jóvenes ha pensado más maduramente que hoy!". Lean 
atentamente los jóvenes, y todos aquellos que pudieran creer el haber cumplido ya con su 
deber. 


CONDECORACONES QUE POSEÍA KUHFUSS 


Cruz de Hierro en Primera y Segunda Guerras Mundiales. 
Herido, Primera Guerra Mundial. 

Fidelidad al Fúhrer y al Pueblo 

“Pro Deo et Patria” 

Cruz al Merito Militar, Segunda Guerra Mundial. 
Condecoración de Honor del Campo Alemán. 

Für Verdienste im Kriege, 1914. 

Für Verdienste im Luftschutz, 1938. 


CARTA DEL CAMARADA KUHFUSS 


(Sobre la deserción de un joven miembro de CEDADE) 
Barcelona, 15 de agosto de 1968. 


Mi muy querido camarada M., 

¡Muchas gracias por sus explicaciones con relación a C.! Es triste, sí que lo es, pero no me 
sorprende mucho. Precisamente en el desarrollo político interior de jóvenes, ya he observado 
tales fenómenos, como puede imaginar especialmente en Alemania. 

Propiamente dicho, todo esto es un capítulo tan vasto, que no se puede ni por lejos tratar 
de ello por escrito. Si hoy voy a responder a sus líneas, se puede tratar solamente de un 
esbozo, tocando unos puntos esenciales... 

La gente, hoy en día, como generalmente se dice, vive como las moscas, de un día a otro, y por eso 
considera los fenómenos como tales, en la vida diaria, sin hacerse el esfuerzo de poner las 
apariciones de años, de decenios de años, hasta de siglos, juntos, para entonces, como resultado, 
obtener la solución de lo que a ellos se representa "enigmático"... 

Mire: Yo he vivido activamente el despertar de la juventud alemana, y habiendo puesto en 
movimiento al mundo entero, lo que pasó en Alemania es natural que me base en mis 
consideraciones en los acontecimientos de mi propia vida, y no solamente tal, sino también en 
mis propios raciocinios: 

En el transcurso de los años (siglos), debajo de los reinos, de las monarquías, junto con el de la 
iglesia, se había desarrollado una burguesía, clasificada desde la alta aristocracia hasta el 
pequeño funcionario, comerciante, traficante, etc., que prácticamente no vivía sino (como yo 
personalmente lo interpreto) que se "dejaba vivir". Un "pensar" propio, un "ser activo", no 
solamente era insólito, sino hasta un pecado, porque ¡molestaba!. Los grandes clásicos, 
filósofos, poetas, compositores, etc., no les penetraban. Cuando mucho, la familia burguesa oía 
los conciertos, leía los capítulos filosóficos o los poemas, asentía con su cabeza, "de acuerdo", 
“es magnífico", y como si tal cosa, luego educaba según las reglas burguesas decentes a sus 
hijos, cuidaba de buscar buenos colegios para ellos, los preparaba bien para una "carrera 
profesional" muy decente y provechosa, pero seguía durmiendo en el sentimiento cómodo y 
confortable de haber cumplido su deber. 

El primer, y (casi diría) único, que prorrumpió en este "sueño santo" era el gran revolucionario 
clásico Friedrich Schiller; por eso él ha sido siempre el favorito de la juventud patriótica y 
despierta, no solo de la alemana, sino también de la de otros países. Él luchó 
encarnizadamente contra esta burguesía que no sabía dar un ideal a sus niños, un ideal por el 
cual se pudiera luchar, un ideal que podría llevar a un ser de la nación, a ser CONSCIENTE de 
estar en la tierra para cumplir un deber dentro de su propio Pueblo, aunque fuese sacrificando 
la propia vida. 

La atmosfera de "vegetar" (VIDA no podía - ¡y no puede! - llamarse tal existencia burguesa) de 
todas estas familias era (¡y es!) puramente materialista. Antes, como hoy, es decisivo pensar 
en el dinero, vivir bien, cuidar de circunstancias cómodas de la vida material, etc, etc. ASI, 


como ya he dicho, dejarse vivir, sin jamás llegar a la consciencia de que uno, así, no vive, sino 
"se deja vivir", nunca llega al sentimiento de ser un individuo que puede desempeñar una 
actividad para el bien común, nunca tendrá esta sensación divina de CUMPLIR SU DEBER, DE 
VIVIR CONSCIENTEMENTE, viviendo fuera de la atmosfera de su pequeña necesidad 
materialista. 

Sabe, mi querido camarada, este don es un regalo divino, no se puede adquirir, no se puede 
aprender por un curso en un instituto o leyendo muchos libros, pues el que tiene este don no 
necesita leer ningún libro, ni ir a ningún instituto, pero tiene LA FELICIDAD INMENSA EN SU 
PROPIO PECHO. 

Es claro que en un tal ambiente burgués dirigido por su propia voluntad (!) muy cómodamente 
se podía anidar el usurero, dirigiendo al fin y al cabo al Estado entero con toda su Economía. El 
dominio sionista es una reacción, un reflejo, un resultado, muy naturales, de la comodidad 
materialista de la burguesía, que no tiene ningún ideal, viviendo exclusivamente para su 
bienestar. Por otro lado, unos hombres, una juventud que se oponen a tal inercia burguesa 
automáticamente serán los enemigos mortales del usurero, porque éste solamente puede vivir 
parasitariamente, a espaldas, al abrigo de esta burguesía materialista que pide todo lo que 
pueda del "Estado", pero ni par lejos viviría para sacrificarse al propio "Pueblo". 

La revolución interior de la juventud alemana empezó ya al principio de este siglo, oponiéndose 
a la sombra que dispersó la inercia burguesa sobre la verdadera vida; yo mismo funde mi unión 
juvenil en 1913, y el entusiasmo indescriptible con que los millones de jóvenes alemanes 
voluntariamente corrían a la Bandera cuando estalló la guerra en 1914 era una expresión de su 
idealismo, que echo fuera la pesadez, la pesadumbre de la existencia burguesa inerte. 

Análogo fue el entusiasmo en 1933, cuando llegó al poder Adolfo Hitler, después de una lucha 
fratricida par las calles alemanas. Créame, mi querido M., aun si tuviera que pasar otra vez a 
través de todos los sufrimientos, todas las desgracias y los peligros, con alegría lo haría si otra 
vez pudiese vivir el espectáculo grandioso del despertar de todo un Pueblo. No puede 
describirse, se debe vivir, era único en toda la historia humana. Millones trabajaban día y noche 
voluntariamente, al lado de su trabajo profesional, sacrificando su dinero y su salud para 
arrancar dentro de seis años (! ) a un pueblo totalmente arruinado, del abismo, y conducirlo a la 
cima más alta que jamás una nación haya alcanzado. La sombra burguesa había 
desaparecido, el materialismo burgués era barrido, todos se sacrificaban por un gran Ideal. 
Claro que la burguesía con todas sus clases, bajo el dominio del Sionismo Mundial, tuvo que 
declarar la guerra contra tal estado de cosas inaudito, y ... lo han logrado, han rechazado al 
Pueblo Alemán otra vez a su existencia burguesa, materialista, a la sombra, al “vegetal', a una 
existencia de las más asquerosas ... 

Un comandante francés (prisionero), en la guerra, me dijo una vez que en el ejército francés se 
decía: "Los alemanes saben PARA QUE LUCHAN, nosotros no". 

La burguesía moderna, inerte, se ha escogido su símbolo adecuado: El coche, el auto, por 
afuera un chasis reluciente, hediondo, sucio, exhalando gases asfixiantes, mortíferos: El 
usurero que mueve con sus gases a la elegancia materialista exterior. 

Todo lo que digo arriba es el prólogo para una tentativa del problema "C.": 

Mire, camarada M., lo que yo llamo "burguesía" es lo que Ud. llama acertadamente "tercer 
partido". 

Hay en verdad, en toda la historia humana, tres partidos: 


1- La obscuridad materialista, criminal, el Sionismo materialista. 

2- Su adversario idealista, los eternamente jóvenes, que no quieren que su Pueblo sea una 
presa de esta obscuridad, y por eso se sacrifican con todo lo que tengan. 

3- La masa, la burguesía, que, inerte, ofrece obtusamente sus espaldas como campo de 
batalla. 


Depende ahora y siempre del Partido 2 que logre o no arrancar a la masa, al "tercer partido" de 
las garras del materialismo. 

Para el buen éxito de esta lucha constante, sirve sólo una COSA: 

Hacer ver a la masa lo que es el enemigo, porque este enemigo vence siempre, y solamente a 
través de la gran ignorancia de la masa, por esto este enemigo, con sus medios ilimitados 
materialistas moviliza los Cines (con sus suciedades), football, revistas tontas con reinas de 
belleza, T.V., la radio, la "música" horrorosa que retuerce el tímpano, etc, etc. El hombre de hoy 
puede hacer cualquier tontería, pero no puede cometer el pecado de pensar y orientarse. ¡Esto 
ni hablar!. Entonces, el usurero obscuro podría ser descubierto. 


Pero si también la masa quiere vivir es indispensable que descubra a este bicho. Si un 
colmadero ve que ratones y otros bichos le roban sus mercancías, y él no hace nada, ¿tendría 
él luego derecho a quejarse y llorar? ¿Quien, entonces, tiene la culpa el colmadero o los 
ratones? Se puede, en un principio, comprender que la juventud de hoy se aburre de lo hueco, 
lo vacio que es la vida (¡si es vida!) de los "sres. mayores", de la masa, los cuales no saben 
absolutamente nada que puedan ofrecer a los jóvenes. 

En un principio se puede comprender que un porcentaje de jóvenes se burle de los buenos 
burgueses con sus finos trajes y su pelo bien cortado, bien afeitados, porque estas figuras 
burguesas no tienen MÁS, no tienen un interior, no tienen pensamientos, son productos de 
masa, sin historia, no tienen contenido de vida y nunca lo tendrán... Por esto estas figuras 
melenudas, como expresión de su protesta. 

Pero (ahora viene el pero): 

¿Cuántos hay que lo hagan por convicción interior, por protesta que honradamente están 
sintiendo en su alma? ¿Cuántos lo hacen solamente por contagio?. ¿Lo harían también si 
tuviesen el dinero de uno de estos burgueses?. 

Además: ¿Por qué los hay solamente en las grandes ciudades? ¿Por qué no en las aldeas, en 
las pequeñas ciudades?. Porque en las aldeas, en las pequeñas ciudades, en el campo, la 
gente siempre ha sido y siempre lo será un recaudo de la vida interior, que les viene de la 
Tierra, del Reino de los Animales, de las Plantas; y tan en contacto íntimo con la Eternidad de 
la Naturaleza, que les hace naturalmente amar y querer su tierra como a su Patria. 

Mientras que estos melenudos nunca han sabido nada de las leves que la Naturaleza impone 
tanto a la vida Humana como a la Vida de su origen, la Tierra, con todo lo que VIVE en su 
superficie. 

Ellos continuamente están hablando de “revolución”, ¿cuál?, ni ellos mismos sabrían indicarla, y 
es muy significativo que en Alemania, en Francia, en Inglaterra, estos ‘revolucionarios 
melenudos' voluntariamente acepten la jefatura del capataz judío Cohn Bendit, sin preguntar de 
dónde le viene su dinero para sus viajes. Actualmente descansa en un buen balneario 
checoslovaco... Pero no es un burgués. 

Ellos, según lo que dicen, quieren derribar, destruir, desmontarlo todo. Pues bien, y entonces 
¿con qué quieren establecer un mundo nuevo? (*) ¿Cuál de ellos tiene un verdadero 
programa? ¿Qué saben ellos de las leyes de una reconstrucción?. Preguntándoles, a lo mejor 
contestan con las doctrinas de Marx, Engels, Lenin, Trotzki, Stalin. Todo ello basado 
puramente en el comunismo internacional (**) 

1- Científicamente ya hace más de 50 años que estas teorías materialistas fueron desmontadas 
por el gran físico Max Planck. 

2- En TODOS los países comunistas sufrieron desde hace mucho tiempo, políticamente, 
económicamente, una derrota decisiva en su empleo práctico. ¿Por qué? Porque está en todo 
su alcance diametralmente opuesto a las leyes naturales. 

De todo esto, esos pobres ignorantes no saben nada, permanecen en su "protesta calcinada 
exterior", haciéndose un hazmerreir, sin ningún resultado positivo. Agotándose en futilidades, y 
haciéndose ancianos ya a sus treinta años. 

Si, HA HABIDO una Revolución POSITIVA, constructiva, era la Revolución Nacionalsocialista, 
que, sin el derrame sangre puso FIN al derrame de sangre en las calles, y, llevada por la 
voluntad y el entusiasmo de una nación entera, dio la dicha de la libertad de las cadenas de la 
usura a un Pueblo trabajador y honrado. 

Créame, habiendo antes un sin número de jóvenes comunistas, estos, viendo lo que se 
construía, viendo que de veras había una Patria para ellos, alegremente abandonaron las filas 
del dogma internacional-mentiroso, y de ellos nos han venido, en parte, los mejores y más 
honestos colaboradores. Todos en UNA Patria, a base de la Ley Natural. 

Es evidente que entre todos los que voluntariamente, y con entusiasmo, trabajaban en 
Alemania no cuento los ‘caballeros de la coyuntura”, como se presentaban especialmente en 
España, que solamente, según su base masa-materialista, querían aprovecharse de ciertas 
ventajas exteriores. Ud. ya sabrá como pienso yo de estos (llamados) "alemanes" de aquí, no 
necesito dar más explicaciones. 

Pues así es como veo el problema C. No ha tenido la estabilidad, la firmeza de carácter, no ha 
tenido bastante orientación, Sl, no ha tenido la VOLUNTAD DE LUCHAR interiormente, se ha 
dejado confundir por ciertas exterioridades (¡como tantos!), y por eso ha caído. ¡Pero no pierdo 
la esperanza!. Es muy posible que un buen día vuelva, después de haber reconocido su error, 
después de haber visto que no es nada más que la víctima de seres iguales como él, sin 
orientación, agotándose en una protesta meramente hueca. 


Pero ¡No olvidemos Un Hecho!: 

El fenómeno en las calles europeas (no hablemos de América) de los melenudos decadentes, 
es la CONSECUENCIA, el RESULTADO de la existencia hueca, materialista, del "Tercer 
Partido", de la masa, que por su falta de contenido, con sus futilidades, no sabía dar un norte, 
una orientación a la juventud, faltando así gravísimamente a su deber, pensando en su 
egoísmo exclusivamente, en su propia vida materializada. 

Cada melenudo que encontremos en la calle es una expresión muda de este pecado burgués, 
este "Tercer Partido", esta masa burguesa que prefiere seguir al Capitalismo internacional en 
vez de entrar en el combate por su Patria y la Juventud de esta Patria. 

CON PALABRAS NADA SE HACE, discursos bonitos, hasta con lágrimas, se hacen fácilmente 
al borde de la gran mesa de un banquete, especialmente si este orador sabe que su "cobro", 
que su mensualidad (¡y más!) está garantizado, especialmente (también) cuando sabe que él 
dice las palabras, dejando la ejecución de las acciones necesarias a otros. 

Es lo mismo que ocurrió en Alemania después de 1918 y después de 1945. 

Y así es en toda Europa: 

Tendremos, si queremos salvar la Ley Nacional, Natural, contra la Ley antinatural, que luchar 
contra los extraviados jóvenes que no siempre son criminales, que, solamente, en muchos 
casos, son las víctimas de criminales (¡como antes!) que quieren sacar provecho de ellos, 
dirigidos contra su propio Pueblo, pensando ellos algunas veces que así están trillando un 
camino hacia la Justicia ... 

¡Pobres! ¿Quién les dice que tal lucha ya fue combatida en Europa (Alemania) hace 50 años, 
conduciéndose el combate al fin natural y bueno?. 

¿Quién se lo dice? ¡Seguramente que no el Sionista!. 

¡Pero C. debiera saberlo! ¡Ojala venga un día en que el reconociere que en años mas jóvenes 
ha pensado mas maduramente que hoy!. 

Mucho más se podría decir, siendo estos los tópicos más importantes. 

Con muchos saludos, brazo en alto, y con 

"¡Viva España!" 

"¡Viva Alemania!" 

"¡Viva Europa!" 


Siempre suyo, Friedrich Kuhfuss. 


NOTAS: 

(*) La clarividencia de Kuhfuss, hoy muchos de esos menudos de 1968 son ministros y altos 
funcionarios, políticos, del sistema. 

(**) En 1968 ya se veía el gran fracaso del comunismo en todos sus aspectos, pero aun era un 
peligro militar importante. Los melenudos dejaron de ser comunistas y se apuntaron al 
marxismo capitalista occidental. 


NOTA ESPECIAL: Por motivos legales hemos tenido que cambiar alguna palabra del texto 
original que estaba escrito en otros tiempos, pero sin cambiar el sentido que quiso dar Kuhfuss 
al texto. 


